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Personajes 

Por orden de aparición: 

CONSUELO, novicia. 

INOCENCIA, novicia. 

MADRE PILAR, Madre Superiora. 

LA PREMIONOBEL, prostituta. 

LA PASEMISÍ, prostituta. 

FEDERICO, el galán/gañán. 

MUJER MAYOR que pasaba por ahí. 


NOTA DEL AUTOR: 

Aunque la decisión final será siempre del/de la director/a, la 
obra de teatro está ideada para que pueda realizarse 
únicamente con una actriz (que interpretaría a INOCENCIA) y 
un actor (que interpretaría a CONSUELO, MADRE PILAR, LA 
PREMIONOBEL y a la MUJER MAYOR). El personaje de LA 
PASEMISÍ puede ser sustituido por una voz en off. 
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Escena I: la necesidad. 


Patio de un convento de clausura. En la mitad izquierda del 
patio hay un huerto. A la izquierda, asoma un pino piñonero. A 
la derecha, un armario de madera almacena los aperos de 
labranza, entre otros objetos. Al fondo, un alto muro de piedra 
deja entrever, detrás, casas apiladas del casco histórico. En la 
mitad derecha, vemos un banco de madera. Está a punto de 
anochecer. 

Una novicia recoge pinas del suelo y las mete en una cesta de 
mimbre. 

CONSUELO.- (Cogiendo una pina del suelo y levantándola al 
cielo.) Y con esta piña piñonera queda inaugurada la 
producción de piñonadas de aquí hasta Murcia, por lo menos. 
(A INOCENCIA.) ¿Cómo ha salido este año el azafrán? 

INOCENCIA.- (Desde fuera de escena.) Para cantarle una 
saeta. (Entra por la izquierda con una ramita en la mano.) 
¡Mira qué hermosura! 

CONSUELO.- ¡Desde luego! Sin embargo, mira qué 
chuchurridas han salido las naranjas. (Saca una naranja de la 
cesta.) 

INOCENCIA.- ¡Ay! ¡Mis naranjas! ¡Pues no lo entiendo! 
Preparé un suelo arenoso con un pH de seis y medio, lo 
aboné abundantemente, incluyendo el sulfato de zinc... ¡Si 
hasta las he regado con agua bendita, por aspersión! 
Deberían estar lustrosas como soles. Sin embargo mira. (La 
naranja se desinfla en la mano de CONSUELO acompañada 
de una pedorreta.) ¡No valen... ni para estar escondidas! (Se 
sienta en el banco. CONSUELO la acompaña.) ¡Qué desastre! 
Pero... ¿qué habré hecho mal? ¡Yo tengo la culpa de todo! 
¡Por mi culpa! ¡Por mi culpa! (Con miedo.) ¡Ay! ¿Y qué le digo 
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yo ahora a Madre Pilar? ¡Verás cuando se entere Madre Pilar! 
¡Ay! ¡No! ¡Me encerrará en el cuarto de las ratas! 
(Sollozando.) ¡No sé si podré soportarlo! 

CONSUELO.- Tranquiiiila. Ya se nos ocurrirá algo, si 
pregunta. Además, precisamente tú no has estado nunca en el 
cuarto de las ratas. No sé. (Piensa.) ¡Ay, ya! ¡Las quitamos de 
en medio, y le decimos que esta noche ha entrado una plaga 
de conejos y se las han comido todas! ¡Eso haremos! 

INOCENCIA.- ¿Conejos? ¿En pleno centro? ¡Eso no hay 
quien se lo crea! Si aquí la única fauna silvestre que viene es 
la que compra las yemas por el torno. 

CONSUELO.- ¡Jajaja! ¿Y cómo sabes tú eso, si no se les ve 
la cara? 

INOCENCIA.- Por la voz. Me imagino cómo son por la voz. Si 
tienen la voz grave... (con voz grave) "Una caja de bizcochos 
de soletilla, por favor"... me los imagino grandes, corpulentos, 
con cuernos y con mucho pelo. Si tienen la voz aguda... (con 
voz aguda) "Medio kilo de mantecado. Sin azúcar, por favor"... 
me los imagino pequeñitos, escuálidos, con un rabo muy largo 
terminado en punta y también con mucho pelo. 

CONSUELO.- ¡Tú y tu mundo imaginario! Pero no creo que 
todos parezcan animales. Supongo que de vez en cuando 
vendrá alguno que merezca la pena. 

INOCENCIA.- Sí, supongo, pero... ¿de qué nos vale, si no 
podemos verlos? Deberíamos cambiar el torno por un 
ventanal. Seguro que vendría más gente y tendríamos más 
ingresos. 

CONSUELO.- ¡Ay, Inocencia! Si por ti fuera repartiríamos los 
dulces a domicilio. (Se levanta.) "Teleoblea". (Simulando que 
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va montada en moto.) O "¡Repelaos sobre ruedas!" (Vuelve a 
sentarse.) ¡Jajaja! 

INOCENCIA.- ¡Jajaja! No sabes cuánto te envidio. Seguro que 
antes de venir aquí hasta montabas en moto. ¿A que sí? 

CONSUELO.- (Para sí misma.) Montaba muchas cosas... 

INOCENCIA.- ¿Cómo? 

CONSUELO.- ¡Motos! Sí, motocicletas. 

INOCENCIA.- Yo, sin embargo, ya me ves. Me he pasado 
toda la vida aquí, cocinando dulces, bordando manteles, 
plantando semillas, regando el huerto... encerrada entre estos 
muros. Mi único consuelo es escuchar los sonidos que vienen 
de ahí fuera e imaginarme un mundo al que no pertenezco. 
¿Los oyes? (Se levanta y va hacia el muro del fondo.) Me 
paso las horas aquí, escuchando esos sonidos, (poética) 
imaginando los coches pasando, las personas paseando, los 
colores, los sabores, los olores. (Triste.) Con eso me tengo 
que conformar... (De pronto, ilusionada. Refiriéndose a lo alto 
del muro.) ¡Y con lo que entra de vez en cuando por ahí 
arriba! (Va hacia la parte trasera del armario de aperos.) ¡Mira! 
(Saca un balón de fútbol.) 

CONSUELO.- ¿Gué es eso? 

INOCENCIA.- ¡Un balón de fútbol! (Se lo arroja. CONSUELO 
lo coge con las manos.) 

CONSUELO.- ¡Ya! Pero... ¿qué hace aquí? (Se lo devuelve. 
INOCENCIA lo coge.) 

INOCENCIA.- (Refiriéndose a lo alto del muro.) Se coló antes 
de ayer. Yo no lo devolví, por supuesto. Con el trabajito que 
cuesta que se cuele algo. Lo escondo ahí, junto a los aperos. 
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Tengo muchas más cosas, no te creas. Es mi única fortuna... 
mi tesoro... Y como sé que ahí no entra Madre Pilar ni para 
estudiar nuevas formas de castigo... (Con miedo.) No le digas 
nada a Madre Pilar... ¿Eh? ¡Que ésa es capaz de encerrarme 
en el cuarto de las ratas de por vida! (Vuelve a sentarse.) ¿Te 
imaginas? (Poética.) Como la del cuento, dejando crecer mi 
cabellera para que un noble caballero me rescate con su 
caballo. 

CONSUELO.- (Refiriéndose a lo alto del muro.) Pues ése por 
ahí no entra, así que como no se cuele por el torno, caballo 
incluido. 

INOCENCIA.- ¡Qué poca poesía! 

CONSUELO.- Una cuestión de física básica. 

INOCENCIA.- Pues yo ya he elegido a mi caballero, que lo 
sepas. 

CONSUELO.- ¿Sí? 

INOCENCIA.- Sí. 

CONSUELO.- ¿Y cómo es? 

INOCENCIA.- Pues es alto, moreno... hasta lleva una corona. 
Me imagino que es rey de un lugar muy lejano. Cada vez que 
lo miro me entra (con cierta calentura libidinosa) un no sé qué 
que queda que me quema que me cambo por dentro. 

CONSUELO.- Lógico. Eres humana. ¿Y cómo se llama? 

INOCENCIA.- ( Ceremonial .) Sir Fred. Te voy a presentar a mi 
caballero. (Le da de nuevo el balón. Luego va detrás del 
armario.) ¡Debe estar por aquí! (Rebuscando.) ¡Qué raro, si lo 
dejé aquí mismo! 
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ALTAVOZ.- Hermana Inocencia, dirígete de inmediato a mi 
despacho. 

INOCENCIA.- (A CONSUELO.) ¡Ah! Me llama Madre Pilar. 
¿Qué querrá ahora? 

CONSUELO.- Tranquiiiiiiila, deja de preocuparte, que 
seguramente tenga que ver con lo de mañana. 

INOCENCIA.- ¡Ojalá tengas razón! Voy rápido no vaya a ser 
que hasta me gane una hostia, y no precisamente 
consagrada. 

CONSUELO.- ¡Ay, Inocencia! ¡Pero si tú eres su ojito derecho! 

INOCENCIA.- Pues no quiero ni imaginarme cómo será con la 
que tenga entre ceja y ceja. Si es que queda alguna viva... 

CONSUELO.- Ve para allá mientras yo voy recogiendo esto, 
que se va a hacer de noche y aquí, de noche, no se ve un 
pimiento. 

ALTAVOZ.- Segunda llamada para Inocencia Expósito. 

INOCENCIA.- ¡Ay, malo! Ya ha empezado a llamarme con el 
apellido. Me voy. (Muy fraternal.) Gracias, Consuelo, eres 
como una hermana para mí. (Se marcha por la derecha.) 

CONSUELO.- Juventud divino tesoro... 

(CONSUELO mira el balón. Entonces se levanta del banco y, 
de espaldas al público, se mete el balón debajo del hábito. Se 
gira, exhibiendo al público un embarazado perfil. Luego se 
saca el balón y se marcha por la izquierda.) 
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Escena II: la oportunidad. 


Sobrio despacho donde destaca, en la mitad derecha, un 
escritorio antiguo de madera. En una silla está sentada Madre 
Pilar, que está escribiendo en un enorme libro. También hay 
una silla en la mitad izquierda. Al fondo del despacho, en el 
centro, reposa encima de un pedestal una especie de 
custodia dorada. 

Suenan tres golpes en la puerta de entrada al despacho, a la 
izquierda. 

MADRE PILAR.- (Con sobriedad y sin levantar la mirada del 
libro.) ¿Quién llama? 

INOCENCIA.- Sor Inocencia. ¿Da usted su permiso, Madre 
Pilar? 

MADRE PILAR.- Permiso concedido. 

(Entra Inocencia y avanza dos pasos, quedando muy lejos de 
MADRE PILAR, que sigue escribiendo. Pausa larga.) 

INOCENCIA.- Vengo por la llamada. 

MADRE PILAR.- (Sin apartar la mirada del libro.) ¡Un 
momento, un momento! 

(INOCENCIA queda congelada. MADRE PILAR termina de 
escribir en el libro haciendo una enorme y ruidosa rúbrica. 
Cierra el libro.) 


17 



MADRE PILAR.- Puedes hablar. 


INOCENCIA.- Me ha llamado usted... ¿verdad? 

MADRE PILAR.- Sí, claro. Acércate y siéntate. (INOCENCIA 
se sienta en la silla de la izquierda.) Supongo que sabrás por 
qué te he llamado. (INOCENCIA duda.) A ver... ¿Por qué 
crees que te he llamado? 

INOCENCIA.- (Intimidada.) Con su permiso, Madre Pilar. No 
estoy del todo segura, pero supongo que tiene que ver con la 
toma de votos de mañana. 

MADRE PILAR.- (Acaba de acordarse de la toma de votos.) 
¡Ah, sí, la toma de votos! Cierto. Han pasado dos años desde 
que tomaste la decisión adulta de pertenecer a nuestra 
congregación, de manera que, según las reglas establecidas, 
mañana será el día en que tomes los votos de pobreza, 
castidad y obediencia. ¡Levántate! (INOCENCIA se levanta.) 
Sabes que el religioso debe ser pobre, igual que Jesús nació y 
vivió pobre, lo que significa que no poseerás nada, 
absolutamente nada, ni siquiera el hábito que vistes. También, 
a imitación de Cristo, deberás vivir castamente, lo que implica 
que no podrás casarte ni obviamente tener descendencia. Por 
último, obedecerás a tu superiora, o sea, yo, que represento a 
Cristo en esta comunidad, igual que Jesucristo fue obediente 
al Padre hasta su muerte en la mismísima cruz. Ahora, 
Inocencia, dime: ¿Renuncias a toda posesión y aceptas vivir 
en la más absoluta pobreza? Contesta. 

INOCENCIA.- Renuncio. 
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MADRE PILAR.- ¿Renuncias a la posibilidad de conocer 
varón, contraer matrimonio y tener descendencia? Contesta. 

INOCENCIA.- (Con gesto de resignación.) Renuncio. 

MADRE PILAR.- ¿Me obedecerás absolutamente? 

INOCENCIA.- Renuncio. (Pausa.) ¡Sí, quiero! O sea, ¡acepto! 

MADRE PILAR.- Puedes sentarte. (INOCENCIA se sienta.) 
Como representante de esta congregación es mi obligación 
asegurarme de que toda novicia está a la altura de su 
doctrina. ¡Levántate! (INOCENCIA se levanta. Prosigue 
MADRE PILAR triunfante.) No me cabe ninguna duda de tu 
predisposición e intuición innatas para el voto de obediencia. 
(Con tono de reprimenda.) Has de saber, Inocencia, que las 
paredes de este convento, además de frías, pueden ser 
traicioneras. Ninguno de sus muros, ni siquiera los más 
gruesos, son capaces de callar el más mínimo susurro a unos 
oídos como los míos. Además (abre un cajón), ningún objeto, 
ni duro ni blando ni gordo ni fino escapa a los registros 
semanales de Sor Margarita. ¿Se puede saber qué es esto? 
(Saca un póster de Freddie Mercury. Es la mítica imagen del 
concierto de Wembley de 1986, con corona y capa de rey.) 

(INOCENCIA se pone nerviosa, se avergüenza, se tapa la 
cara, mira a la Madre Superiora y acaba sentándose en la silla 
abatida. Cuando vuelve a mirar a la Madre Superiora, vuelve 
a ponerse de pie.) 

INOCENCIA.- Madre Pilar, le pido por Dios no tenga en 
cuenta... 
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MADRE PILAR.- (Interrumpiendo.) ¡Y encima tomando la 
palabra de Dios en vano! ¡Postura cuarenta y siete! 

(INOCENCIA se pone de rodillas con los brazos en cruz y las 
palmas hacia arriba.) 

INOCENCIA.- (Sollozando.) Ha sido un grave error por mi 
parte. 

MADRE PILAR.- (Con cierto placer.) Sigue... (Pone varios 
libros en la mano izquierda.) 

INOCENCIA.- Nunca debí guardar... eso. 

MADRE PILAR.- (Más excitada.) ¿Y qué más? (Pone otros 
cuantos libros en la mano derecha.) 

INOCENCIA.- (Llorando.) Prometo que no volverá a ocurrir. 

MADRE PILAR.- (Casi orgásmica.) ¡Así! (Pone más libros en 
la mano izquierda.) 

INOCENCIA.- (Angustiada.) ¡Castigúeme, por favor! ¡Es lo 
que me merezco! 

MADRE PILAR.- (Orgásmica total, poniendo los últimos libros 
en la mano derecha.) ¡Síiii! 

INOCENCIA.- (Gritando de desesperación.) ¡Ahhhh! 

(MADRE PILAR se sienta extasiada en la silla de la 
izquierda.) 


20 



MADRE PILAR.- (Jadeando.) Anda, suelta eso. 

(INOCENCIA tira los libros y se apoya en las rodillas de 
MADRE PILAR.) 

MADRE PILAR.- (Acariciándole el pelo, ahora con dulzura.) 
¡Ay, Inocencia, Inocencia, Inocencia! Sabes que siempre he 
tenido una especial predilección por ti. Lo sabes... ¿verdad? 
(Inocencia asiente.) Sabes que siempre te he querido mucho, 
casi como a una hija. Tanto que... por esta vez estoy 
dispuesta a hacer una excepción... (Otra vez seca, 
refiriéndose al póster.) Por favor, deshazte inmediatamente de 
eso. 

(INOCENCIA, con todo el dolor de su corazón, coge el póster, 
va a proscenio y lo rompe en varios pedazos. Luego los deja 
encima del escritorio.) 

MADRE PILAR.- Muy bien. Así me gusta. Como es tradición 
en una ceremonia como la de mañana, he de marchar para 
bendecir la reliquia de Santa Tomasa. (Señala la custodia.) 
Durante mi ausencia he de encargarte una labor muy 
importante. 

INOCENCIA.- Dígame, Madre Pilar. Haré todo lo que me pida. 

MADRE PILAR.- De momento, necesito que durante mi 
ausencia te encargues del convento. 

INOCENCIA.- (Muy sorprendida.) ¿Yo, madre? 

MADRE PILAR.- Sí. Tú. (Pausa. Dirigiéndose al escritorio.) No 
creas que ha sido una decisión fácil. Inocencia, este viejo 
convento necesita personas con espíritu de sacrificio, 
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capacidad de superación, plena obediencia... ¿Sabes por qué 
te he escogido precisamente a ti? Porque eres de las pocas 
que no asistió el día de la puesta de la primera piedra. Aquí 
tienes las llaves. (Abre un cajón y se las lanza; INOCENCIA 
las coge al vuelo. Dirigiéndose a la reliquia y cogiéndola.) 
“Sanctus Tomasa, aliquis maritus cum el verpa erecto itaque 
cum mucho pecunia enim defecto”. He aquí la joya de nuestra 
congregación, el pelo de Santa Tomasa, venerada por todas 
las mujeres salmantinas que desean encontrar un marido 
hecho y derecho, más efectivo que bailarle a San Antonio una 
rumba completa y dos martinetes. 

INOCENCIA.- ¡Anda, si tenía el pelo rizado! 

MADRE PILAR.- No. Era calva. 

(MADRE PILAR abre un cajón. Cuando INOCENCIA lo mira, 
MADRE PILAR lo cierra e INOCENCIA aparta la mirada. 
MADRE PILAR vuelve a abrir el cajón, sacando un fajo de 
billetes atados con un lazo. Coge un par que se mete en un 
bolsillo, suelta el fajo en el cajón y lo cierra bruscamente.) 

MADRE PILAR.- ¿Alguna pregunta? 

INOCENCIA.- Sí. Con su permiso. ¿Oué es exactamente lo 
que tengo que hacer? 

MADRE PILAR.- Prácticamente nada. Básicamente velar por 
el orden y decoro de la congregación durante mi ausencia. 
Francamente, dudo que esto vaya a ser así... Realmente te 
espera una noche de todo menos silenciosa, incluyendo 
alguna excursión entre celdas. Fundamentalmente espero de 
ti que, más que impedir, lo anotes todo y me informes 
minuciosamente a mi vuelta, a las nueve de la mañana. Del 
resto ya me encargo yo. ¿Estamos? 

INOCENCIA.- Sí, estoy, como una especie de... policía. 
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MADRE PILAR.- Yo no lo hubiera descrito mejor... 

(Suena la bocina de un coche.) 

MADRE PILAR.- ¡Que se me va el santo al cielo! Tengo que 
marcharme. Ya puedes retirarte. ¡Ah! Por último. Vigílame 
bien de cerca a la hermana Consuelo. Aquí soy yo la única 
que puede hacer tratos de favor. 

(Suena la bocina de nuevo.) 

MADRE PILAR.- Que la paz sea contigo, Inocencia. 

(MADRE PILAR coge la custodia y marcha por la derecha del 
escenario, salida del convento. INOCENCIA queda en el 
centro de la escena.) 

INOCENCIA.- Policía. Una especie de policía. Toda la noche 
vigilando a mis compañeras. ¡Menudo plan! (Acordándose del 
póster.) ¡Ohhhh, mi caballero! (Revisa los pedazos y escoge 
uno en el que se le ven los ojos.) ¿Dónde estarás? ¡Ven a por 
mí caballero! Te imagino tan lejos, con tu caballo, atravesando 
cordilleras y mares. Bueno, los caballos no saben nadar, pero 
sí pueden atravesar cordilleras... ¿no? (Llorando.) Me voy a 
volver loca. (Al pedazo de póster.) Ahora me toca ser policía. 
¿Te imaginas? ¡Toda la noche vigilando a mis compañeras! 
¡Sola! ¡¿Y quién me vigila a mí?! 

(Entonces se da cuenta de la oportunidad que tiene para salir. 
Se saca la llave del bolsillo. Mira a la puerta. Luego recuerda 
el dinero del cajón, lo abre y lo coge. Termina la escena con 
los brazos en cruz, con la llave del convento en una mano y el 
fajo de billetes en la otra.) 
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Escena III: la puta calle. 


Escena en oscuro. Comienza a escucharse un rezo muy 
monótono en latín. Poco a poco va salpicándose por los 
sonidos propios de un refectorio: cubiertos golpeando platos, 
un vaso de agua que se llena, alguna sopa que se sorbe, 
etc... Se hace un pequeño silencio, y acto seguido se 
escuchan en off a las monjas despidiéndose antes de dormir 
(“Buenas noches, Sor Leocadia. ”, “Que Dios le bendiga, Sor 
Agostina”, “Descanse usted, Sor Guadalupe”, etc...) Comienza 
a sonar el tic tac de un reloj de pared, que termina dando 
doce campanadas. A medida que suenan las campanadas se 
va iluminando la escena, que es una calle porticada oscura, 
alumbrada por alguna tenue farola y algún sufrido neón. 

Justo en la última campanada, aparece INOCENCIA por la 
izquierda del escenario, mirando a todos lados. Ve coches 
pasando, gente conversando, algún perro ladrando... Cruza el 
escenario de izquierda a derecha. Una prostituta aparece por 
la izquierda y se apoya en una de las columnas. INOCENCIA 
va al centro del escenario cuando, de pronto, es deslumbrada 
por los faros de un coche. Suena un claxon. ¡ Están a punto de 
atropellarla! 

PREMIONOBEL.- (Cogiendo a INOCENCIA del brazo y 
apartándola.) Ven acá p'acá, que te plancha el comboy. 

INOCENCIA.- ¡Uys! (Agitada.) Oue Dios le bendiga. 

PREMIONOBEL.- ¡Calla, calla, que de ese prenda no quiero 
yo ni los cuartos! Ve con miras que a la siguiente vas p'al hoyo 
fijo. 

INOCENCIA.- ¿Perdón? 
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PREMIONOBEL.- Que te apliques, que aquí los traileros van 
muy desgarbaos. 

INOCENCIA.- Perdone, pero no le entiendo. 

PREMIONOBEL.- Otra que non capisca niente. 
(Esmerándose.) Que tengas cuidao, nena, que aquí conducen 
como locos. 

INOCENCIA.- Ahora sí. ¡Qué lenguaje tan curioso! 

PREMIONOBEL.- Pura mercadotecnia, nena. (Orgullosa.) Por 
eso me llaman la Premionobel, por cada una de mis 
habilidades lingüísticas. 

INOCENCIA.- Inocencia Expósito, para servirle a usted y a 
Dios. 

PREMIONOBEL.- ¡Ala, otra vez con el omnipotente! ¡Pues 
más te vale que te sirvas primero a ti, porque en cuanto se 
cosquen de tu servidumbre no te dejan ni la peletería! 

INOCENCIA.- Disculpe, otra vez no le entiendo. 

PREMIONOBEL.- (Esmerándose de nuevo.) Que tengas 
cuidao, nena, que aquí nacieron todos chalaos. Menos mi 
padre, que en paz descanse. (Se persigna. INOCENCIA hace 
lo mismo.) Bueno, fin de la dialéctica, que me espantas el 
bussiness. Fuera, fuera. Oreando. 

(INOCENCIA se aleja. Mira en varias direcciones 
desorientada.) 

PREMIONOBEL.- (Generosa.) Te has perdió... ¿verdad? 

INOCENCIA.- Bueno, más bien andaba sin rumbo. Estaba 
paseando, simplemente. 
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PREMIONOBEL.- ¿Paseando? 

INOCENCIA.- Simplemente. 

PREMIONOBEL.- ¿Simplemente? Pues como sigas por este 
barrio vas a acabar la noche muy complicadamente. Aquí la 
gente no viene a pasear. Aquí el que viene, viene a lo que 
viene: a mechar la carne, a cerrar caja o a agenciarse una 
campana de EIGorriaga. 

INOCENCIA.- Ahhh, comprendo. Usted es... una meretriz... 
¿verdad? 

PREMIONOBEL.- Con mucho mérito, sí señora. Aunque yo 
prefiero autoapelarme "ingeniera de los instintos bajos". 
Bastante bajos, las cosas como son, pero no tanto como para 
que nos sigan tratando con los filos de las espuelas. Que una 
será puta, lo admito, pero con DNI y los papeles del padrón. 
¡Que no de qué! (Saca un cigarrillo, lo enciende y se lo fuma. 
Otra vez generosa.) Por cierto, que si lo que quieres es darte 
un paseo, tira por ahí to tieso hasta la Cuesta del Carmen, y 
desde ahí vas buscando el Paseo de las Carmelitas. Por allí 
se pasea mejor. Simplemente. 

INOCENCIA.- De acuerdo. (Queda mirando a la prostituta.) 

PREMIONOBEL.- ¿Qué miras? ¿El peinao ? Esto es la última 
moda, nena. ¿No has visto cómo sale la Tina Turner en la 
tele? 

INOCENCIA.- Pues la verdad es que no, no tengo televisión. 

PREMIONOBEL.- ¿No? Pues debes ser el único bicho 
viviente que no prende el aparato desde las claritas del día 
hasta los luceros de la noche. Un televisor a tiempo es como 
un perrito sin pedigrí: buena compañía a bajo costo. Y con el 
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aliciente de no tener que sacarlo a obrar cada ocho horas, 
aunque a veces salgan cosas pa cagarse en to'l Sintasol. 


INOCENCIA.- Pues supongo que por eso no tenemos 
televisor en casa, para proteger nuestra sensibilidad. 
(Refiriéndose al cigarrillo.) ¿Me da uno? 

PREMIONOBEL.- ¿Un qué? 

INOCENCIA.- (Señalando al cigarrillo.) Uno de esos. 

PREMIONOBEL.- (Duda un rato.) Toma. (Le da un cigarrillo y 
se lo enciende.) 

INOCENCIA.- Gracias. (Da una primera calada, poniendo 
cara de asco.) 

PREMIONOBEL.- Es tu primera vez... ¿verdad? 

INOCENCIA.- (Un poco avergonzada.) Sí. 

PREMIONOBEL.- Bueno, también es la primera vez que me 
dan las gracias por algo. 

INOCENCIA.- (Empieza a toser.) ¡Puaj! ¡Esto es 
verdaderamente repugnante! 

PREMIONOBEL.- (Casi orgásmica fumando.) 
Repugnantemente placentero... El primer cigarro suele ser 
tan fraudulento como el primer polvo. Después, a base de 
caladas, acaba desbaratándose todo por dentro, incluso la 
sensibilidad. Pero entonces es tarde, y acaba una casada con 
su tabaquismo hasta que la muerte nos separe. Tú aprovecha, 
que cualquier día de estos los prohíben del tó. (Pausa.) Por 
cierto. ..¿te vas a quear ahí mucho rato? 
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INOCENCIA.- Perdón, perdón. Si ya... ya me iba. (Se dirige a 
otra columna y sigue fumando, saboreando el cigarro 
intentando encontrarle el placer oculto.) 

PASEMISÍ.- (Haciendo chasquidos con los dedos.) ¡Oye! 
¡Fuera de ahí! 

INOCENCIA.- ¿Es a mí? 

PASEMISÍ.- ¡Sí tú, deja de hacerte la tonta! ¡Ya te estás 
largando pa tu barrio, que ese sitio es pa mi jigo\ 

PREMIONOBEL.- ¡Ponte en ralentí, Pasemisí, que la foránea 
va de paso! (A sí misma.) ¡Oué pesada! (A INOCENCIA.) Oye, 
una de dos, o te bajas las bragas y vamos a medias o te 
largas, que aquí la experencia también es un grado. La 
Pasemisí es capaz de dejarte la cara como una torta de Inés 
Rosales. Ni se te ocurra expropiarle sus chaflanes. 

INOCENCIA.- (A PASEMISÍ.) ¡Disculpe! ¡Aquí tiene sus 
chaflanes! 

PASEMISÍ.- ¿Chulerías a mi? ¡Será peasoputa la cabrona! 
¡Tú y la otra! 

(Empieza a escucharse mucho murmullo.) 

PREMIONOBEL.- \Ofú, cómo ruge la marabunta! ¡Niña vete 
ya! ¡Corre! (INOCENCIA se queda bloqueada.) ¡Oue te p/'res! 
(Empuja a INOCENCIA, que cae de espaldas.) ¡Tú, Pasemisí, 
que te crees con las escrituras de t'ol distrito! ¡Oue sea la 
última vez que te me trepas al moño! ¿Está claro? 

(La PREMIONOBEL sale de escena por la izquierda. Se 
escucha el griterío propio de una pelea. De pronto, suena la 
sirena de la policía. ¡Es una redada! INOCENCIA sale 
corriendo por la derecha.) 
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Escena IV: el caballero. 


Callejón oscuro, al que dan las partes traseras de bares, 
discotecas y otros locales de la misma calaña. 

Entra INOCENCIA por la derecha del escenario. Se sitúa en el 
centro. Se arrodilla. 

INOCENCIA.- Confieso yo, Dios Todopoderoso. (Al público.) Y 
ante ustedes, hermanos y hermanas. (De nuevo a Dios.) Oue 
he pecado mucho, de pensamiento, palabra, obra y omisión. 
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a 
Santa María, siempre Virgen, siempre, a los ángeles y a los 
santos. (Al público.) Y a ustedes, hermanos y hermanas, que 
intercedan por mí ante Dios, nuestro Señor. Amén. 

(Entra FEDERICO por la izquierda del escenario. Lleva un 
bolígrafo de bingo en la oreja, verde y grueso. Se pone a 
mear de espaldas al público, en el fondo.) 

INOCENCIA.- Dios Todopoderoso, creador del cielo y de la 
Tierra, te ruego hagas caso omiso a las acciones impuras de 
ésta tu pecadora. Si es tu voluntad divina el perdón de mis 
pecados, te ruego me hagas una señal, una única señal, una 
señal única que me haga ver que aún sigo siendo digna de 
estar a tu servicio. 

(Justo después de decir esto, FEDERICO se tira un tremendo 
y ruidoso pedo que primero extraña a INOCENCIA y luego le 
asquea, quedando mirándolo con absoluta repugnancia. 
FEDERICO se percata de la presencia de INOCENCIA.) 

FEDERICO.- ¡Ahí va! Señorita... ¿desde cuándo está usted 
ahí? Perdone, pero no le había visto. Pensé que estaba solo. 
Usted me comprende... ¿verdad? Ea, pues que pase usted 
una muy buena noche. 
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(FEDERICO empieza a marcharse. INOCENCIA empieza a 
llorar desconsoladamente.) 

FEDERICO.- Señorita, que tampoco ha sido para tanto. 
¡Joder! No se me ponga usted así, que ha sido sólo un... pedo 
de nada. Un pedete más bien. Como los que se tiran los niños 
chicos, que les hace gracia a todo el mundo. Anda levántese. 

(Va a ayudarla.) 

INOCENCIA.- (Indignada.) ¡No! ¡No se preocupe, ya puedo yo 
sólita! (Se levanta.) 

FEDERICO.- ¿Y qué hacía usted ahí, de rodillas? ¡Ni que 
estuviera usted rezando! 

INOCENCIA.- Pues sí, señor, estaba rezando. 

FEDERICO.- Ah... ¿sí? Yo pensaba que eso ya no se hacía. 
Bueno, en las bodas nada más, y porque lo hace todo el 
mundo, que si no... (Intentando animar a INOCENCIA.) Yo 
sólo me sabía el Padre Nuestro, pero desde que le cambiaron 
la letra lo único que hago en las bodas es mover la boca como 
los cantantes de la tele, que hacen playboy. Y levantarme y 
sentarme cuando lo dice el cura, menos cuando estoy en la 
última fila, que no me ve nadie... o más allá... en la bodeguita 
de enfrente. Muchas veces hay más gente en la bodeguita 
que en la parroquia. Cualquier día de estos se salen los curas 
de las parroquias y ofician las misas detrás de la barra, y los 
demás comulgando con patatas Matutano y Don Simón. 
¡Jajaja! 

INOCENCIA.- ¡Es usted un indecente! ¡No tiene usted respeto 
por nada! Pues hay mucha gente que reza todos los días... 
¿sabe usted? A veces sólo se encuentra consuelo cuando se 
le habla a Dios. 
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FEDERICO.- Mire usted, yo con ese hombre no tengo nada 
que hablar. A mí todavía no me lo han presentado. ¡Qué 
quiere que le diga! No tengo fe. ¿Qué pasa? Hay personas 
con fe y personas sin fe. Y yo soy un sin fe. 

INOCENCIA.- ¡Un sinvergüenza, diría yo! ¿Cómo se atreve? 
Usted tiene suerte de que Dios es piadoso, y tiene sitio en su 
reino incluso para personas tan insolentes como usted. 

FEDERICO.- Mire usted, no quiero discutir. Móntese usted el 
debate con uno más filosófico y menos fisiológico. ¡Que yo 
sólo quería mear, cono! ¡Ah, y no se quede por aquí sola 
mucho tiempo! Salvo que su Dios, además de piadoso, sea 
también cinturón negro. ¡Ahí se queda! 

(Empieza a marcharse. INOCENCIA empieza a sentir miedo.) 

INOCENCIA.- ¡Espere! 

FEDERICO.- ¿Qué quiere ahora? 

INOCENCIA.- Nada, nada. 

(FEDERICO sigue marchándose.) 

INOCENCIA.- ¡Espere! 

FEDERICO.- ¿Qué? 

INOCENCIA.- No se vaya... por favor. 

FEDERICO.- ¡Ahhh, ya! Ya no le parezco tan indecente ni tan 
sinvergüenza... ¿verdad? ¡Claro! ¡Como soy un tío de carne y 
hueso! ¡Ahora resulta que no quiere quedarse sólita! Señorita, 
tiene usted que procurar pedir respeto respetando un poquito 
más a los demás, que yo no me he metido con usted y usted 
sí se ha metido conmigo. 
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INOCENCIA.- Perdone. 


FEDERICO.- ¿Cué? 

INOCENCIA.- Oue perdone, que tiene usted razón. He sido 
muy... severa... con usted. 

FEDERICO.- ¿Muy qué? 

INOCENCIA.- Severa. Muy intransigente. 

FEDERICO.- ¿Por qué no habla usted un poco más normal? 
¿Usted vive en una biblioteca? 

INOCENCIA.- ... Más o menos... La verdad es que no salgo 
mucho, y mi distracción son los libros. 

FEDERICO.- Todo lo contrario que yo, que mi única 
distracción es estar todo el día en la calle y la última vez que 
vi un libro fue en mi primera comunión. Sí, ese blanquito con 
los filos dorados que huele a magdalenas. ¡Ése! (INOCENCIA 
sonríe un poco.) Hombre, mucho mejor. Tengo gracia... 
¿verdad? 

INOCENCIA.- La ha tenido. 

FEDERICO.- ¡Genio y figura hasta en las escrituras! Si ya lo 
dice mi madre, con arte y con gracia desde que me acuesto 
hasta que me levanto. ¡Un caballero! Me presento: Federico 
García Pérez. (Le besa la mano.) 

INOCENCIA.- Inocencia Expósito. 

FEDERICO.- No me suena tu cara. Tú no eres de este 
barrio... ¿verdad? 

INOCENCIA.- Se podría decir que no. 
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FEDERICO.- Me acordaría. No se me olvida una cara en la 
vida. Los nombres, todos, pero las caras ni una. ¿Inocencia 
qué más, me has dicho? 

INOCENCIA.- Expósito. 

FEDERICO.- Expósito. Yo tenía un compañero de colegio que 
también se apellidaba Expósito. Pero de eso hace ya 
muchísimo tiempo. Debe ser un apellido antiguo, de esos que 
tienen escudo geriátrico y todo. ¿Verdad? 

INOCENCIA.- Creo que no. Viene del latín expositus que 
significa expuesto. (Con pena.) Es una palabra usada para 
referirse a un recién nacido abandonado. 

FEDERICO.- ¡Vaya por Dios! ¡Pues vaya faena! 

INOCENCIA.- (Con cierto orgullo.) Pero yo pertenezco a una 
gran familia. Tengo muchas hermanas... ¿sabe? Una madre a 
la que le debemos mucho y el mejor padre de todos. 

FEDERICO.- ¡Felicidades! Hoy en día es difícil encontrarse 
una familia en condiciones. ¿Qué me dice de los hijos? 
Cuando no te sale uno maricón te sale licántropo, todo el día 
enganchado a las maquinitas. (Se acuerda del rotulador que 
tiene en la oreja. Lo coge.) Bueno. ..será mejor que vuelva, a 
ver si me cambia la racha. Muchísimo gusto, señorita. 

INOCENCIA.- ¡Espere! ¿Le puedo pedir un favor? 

FEDERICO.- ¿Un favor? 

INOCENCIA.- Sí. ¿Me acompañaría usted a mi... casa ... que 
debe quedar dos calles más abajo? 

FEDERICO.- (Muy extrañado y sin ningún ánimo de hacerlo.) 
¿Ahora? 
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INOCENCIA.- Sí, ahora. 


FEDERICO.- Pues va a ser que no, que ahora toca el 
acumulado. 

INOCENCIA.- (Se saca el fajo de billetes del bolsillo.) Le 
pagaré. 

FEDERICO.- ¿Cómo? 

INOCENCIA.- Le daré dinero por acompañarme. 

FEDERICO.- ¡Guárdate eso, so loca, que lo va a ver todo el 
mundo! Vale, yo te acompaño, pero no hace falta que me des 
ni un duro. Lo hago gratis, porque yo soy todo un caballero. 
(Se lo piensa mejor.) Bueno, invítame a una copa. Conozco 
una discoteca que ponen los mejores whitislabis con situpé de 
todo el centro. Nos tomamos una copita y luego te acompaño 
donde tú me digas. 

INOCENCIA.- No sé lo que es un whitislabi, pero bueno, será 
mi forma de agradecerle que me acompañe. Porque... ¿me 
acompañará, verdad? 

FEDERICO.- ¡Claro, mujer! Un par de cacharritos y para casa. 
(Marchan por la izquierda.) 
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Escena V: el ritmo del trasnoche. 


Discoteca un tanto hortera, decorada con muchos espejos y 
muchos ornamentos dorados. A la izquierda hay una barra de 
bar con el frente acolchado en piel. Arriba, un letrero luminoso 
dice “Yesterday”. En la mitad derecha del escenario hay una 
mesa con dos sillas de supuesto diseño. Suena una música 
setentera que recuerda a los Bee Gees. 

Entran FEDERICO e INOCENCIA por la derecha. 

FEDERICO.- ¡Aquí está el vacila\ 

(Empieza a bailar, cruzando la discoteca de derecha a 
izquierda. INOCENCIA lo sigue a pasos entrecortados. A la 
altura de la barra se bebe un cubata de un tirón. Se sitúa en el 
centro de la pista de baile y comienza a bailar, mientras 
INOCENCIA lo observa de arriba abajo. En un momento dado 
intenta abrirse de piernas en la pista, quedándose agarrotado 
en una dificultosa postura.) 

FEDERICO.- ¡La madre que me parió! ¡Ay! 

INOCENCIA.- (Con cierta preocupación.) ¿Qué le pasa? 
¿Puede levantarse? 

FEDERICO.- ¡Ni con grúa! (Intenta levantarse, sin éxito.) 
¡Ayayayayay! Échame un cable, anda. 

INOCENCIA.- Sí. 

(Ayuda a que se levante.) 

FEDERICO.- El jodido lumbago, que cuando menos me lo 
espero me deja más doblado que una alcayata. ¡Con lo que yo 
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era! Hazme un masajito, anda. Ya verás cómo se me pasa 
rápido. (Se apoya en la barra con el cútete respingón. 
INOCENCIA le mira el culo y, al sentir cierta excitación, dirige 
su mirada hacia otro lado.) ¡Venga mujer, apiádate de un pobre 
enfermo! 

(Le toca la fibra sensible. Empieza a masajearle la zona 
lumbar.) 

INOCENCIA.- (Con reparo.) ¿Así está bien? 

FEDERICO.- (Aliviado.) Ahhhh, de lujo. ¡Tienes unas manos 
de santa! 

INOCENCIA.- (Sonriendo.) Eso dice la madre, que para los 
trabajos manuales me doy muy buena maña. 

FEDERICO.- (Con sorna.) ¿Para qué? 

INOCENCIA.- Para cocinar dulces, bordar manteles, plantar 
semillas, regar el huerto... 

FEDERICO.- ¡Ea, pues eso digo yo! (Señalando a la mesa.) 
Nos vamos a quedar ahí plantados y a por el regadío de 
interior. Mucho mejor, muchas gracias. 

INOCENCIA.- No hay de qué. 

(La música cambia a un pasodoble. Se dirigen a la mesa y se 
sientan.) 

FEDERICO.- Bueno, qué. ¿Oué te parece el garito? 

INOCENCIA.- (Mira alrededor.) Bien, aunque siempre pensé 
que a estos sitios venía gente más... joven. 

FEDERICO.- ¿Por qué lo dices? 
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INOCENCIA.- Veo mucha gente... mayor. 

FEDERICO.- ¿Gente mayor? ¡Un poco de respeto, niña! Son 
unos carrazones con mucha marcha. Gente sin complejos. 

INOCENCIA.- Y sin dientes... 

FEDERICO.- La mayoría, pero yo les tengo mucho cariño. 
¿Sabes? Son muy agradecidos. A poco que te bailes con ellas 
unos pasodobles, ya tienes aseguradas un par de copas. ¡La 
de borracheras que me he pillado yo a costa de Paquito el 
Chocolatero! 

INOCENCIA.- Pero usted es más joven... 

FEDERICO.- ¿Y qué? Yo me lo paso bien con ellos y ellos se 
lo pasan bien conmigo. No veo qué tiene de malo. 

INOCENCIA.- Nada, nada, no tiene nada de malo. 

FEDERICO.- Pues ya lo sabes. Ahora te voy a traer un 
copazo que te va a quitar las tapaeras del sentío. 

(Se dirige hacia la barra. Vuelve, con cierto disimulo.) 

FEDERICO.- ...Por cierto... ¿no ibas a invitarme tú? 

INOCENCIA.- ... Ah, sí... 

(INOCENCIA saca el fajo de billetes y se lo ofrece íntegro. Él 
sólo coge uno.) 

FEDERICO.- Con esto será suficiente. ¡Y guárdate eso, por 
Dios! 
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(FEDERICO va a la barra, coge dos vasos de tubo y vuelve a 
la mesa.) 

FEDERICO.- Combinado on the rocks para la señorita. 

INOCENCIA.- Gracias. (Coge el vaso de tubo de una manera 
inusual.) 

FEDERICO.- (Levantando el vaso con gesto de brindis.) ¡Por 
nosotros! 

INOCENCIA.- (Imitando el gesto, pero sin golpear el vaso.) 
¡Por nosotros! 

FEDERICO.- (Moviendo ligeramente el tubo para que lo 
golpee con el suyo.) ¡Chinchín! 

INOCENCIA.- (Imitando el movimiento, pero sin golpear los 
vasos.) ¡Chinchín! 

FEDERICO.- Pues vale. (Se bebe el cubata casi entero de un 
solo trago.) ¡Ahhhhhhhhh! ¡Qué sed tenía! 

INOCENCIA.- (Toma un pequeño sorbo y siente un asco 
tremendo.) ¡Puaj! ¿Qué lleva esto? 

FEDERICO.- Nada. Cuatro o cinco deditos de whisky y lo 
demás todo sifón. Algo ligerito para ir entonándose. 

INOCENCIA.- (Después de saborearlo un poco más.) Sabe 
a... chinches. 

FEDERICO.- ¿A chinches? ¿Tú has comido chinches? 

INOCENCIA.- No, pero me lo imagino por el olor. Tengo 
bastante experiencia matando chinches... 
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FEDERICO.- Niña, tú... ¿de dónde vienes? (Graciosillo.) ¿De 
los sótanos de la Fábrica Nacional de Moneda y Timbre? 

INOCENCIA.- ... Más o menos... 

FEDERICO.- Eres un poco rarita... ¿no? Con todos mis 
respetos. 

INOCENCIA.- ¿A qué se refiere? 

FEDERICO.- (Refiriéndose a la copa.) No te veo muy 
acostumbrada a beber. 

INOCENCIA.- (Un poco avergonzada.) Pues... la verdad es 
que no. No suelo beber alcohol. Porque... ¿las torrijas de 
Cuaresma no cuentan, verdad? 

FEDERICO.- Depende de con qué las acompañes. (Apura su 
copa.) 

INOCENCIA.- Bueno, ahora que se ha terminado su 
combinado. ¿Me acompaña a mi casa, por favor? Creo que es 
un poco tarde y debería volver cuanto antes. 

FEDERICO.- ¿Ahora? ¡Pero si es muy temprano, mujer! 
¡Disfruta de la noche! Además... (Suena una música que 
reconoce enseguida.) ¡Escucha! No nos podemos ir ahora, 
que acaban de poner “El ritmo del trasnoche”. 

INOCENCIA.- En serio, tengo que volver a casa y... 

FEDERICO.- (Comenzando a bailar.) Ritmooo, ritmo del 
trasnocheee... ¡Venga, mujer! (La coge del brazo y la lleva a 
la pista de baile.) 

INOCENCIA.- (Resistiéndose.) ¡Que no! ¡Que yo no sé bailar, 
por favor..! 
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FEDERICO.- ¡Venga! ¿También me vas a decir que es la 
primera vez que bailas? Ritmooo, ritmo del trasnocheee... 
¡Venga ya! ¡No todo va a ser cocinar manteles y bordar 
semillas! ¡De vez en cuando resulta inevitable disfrutar un 
poco! ¿No? Ni se te ocurra quedarte con las ganas. Igual 
mañana es tarde. 

(Vuelve a tocarle la fibra sensible. INOCENCIA va a la mesa, 
se bebe el cubata de un trago y vuelve a la pista de baile. 
Queda observando cómo baila FEDERICO. Éste ejecuta una 
pequeña coreografía muy ridicula. INOCENCIA la repite 
torpemente. FEDERICO ejecuta una segunda coreografía aún 
más ridicula. INOCENCIA la repite, con más acierto. Entonces 
FEDERICO da una palmada, y ambos ejecutan una 
coreografía espantosa en perfecta armonía. Termina la 
coreografía con INOCENCIA en brazos de FEDERICO, 
mirándose a los ojos. Suenan aplausos. FEDERICO deja a 
INOCENCIA en el suelo y ella hace reverencias. INOCENCIA 
queda bailando en la pista.) 

FEDERICO.- ¡Ahora vuelvo, Olivia Newton John! 

(FEDERICO va a la barra a por otra copa. En su camino a la 
mesa, INOCENCIA le intercepta la copa y se la bebe de un 
trago. FEDERICO se sienta y se queda mirándola gratamente 
sorprendido.) 

INOCENCIA.- (Se dirige al centro de la escena e interactúa 
con la gente a su alrededor.) Ritmoooo, ritmo del 
trasnocheee... ¿Cómo dice? (Escucha.) Gracias, usted 
también baila muy bien, señor. ¿Cómo? (Vuelve a escuchar.) 
¡Pues quién lo diría, aparenta usted muchísimo menos! ¿Qué 
dice usted? (Vuelve a escuchar.) No, soy soltera. ¿Cómo? 
(Vuelve a escuchar.) No, no tengo hijos a mi cargo. ¿Qué? 
(Vuelve a escuchar.) No, tampoco tengo coche, no sé 
conducir, lo siento. ¿Cómo dice? (Vuelve a escuchar.) 
¡Gracias! ¡Son todos ustedes muy amables! (Vuelve a 
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escuchar.) ¡Eso está hecho! (Saca unos cuantos billetes.) ¡La 
siguiente ronda de Bitter Kases la pago yo! (Aplausos.) 

(FEDERICO se percata de lo que está ocurriendo, se levanta 
y se acerca.) 

FEDERICO.- Pero... ¿qué haces, insensata? (Coge los 
billetes y se los mete en el bolsillo. Luego aparta a 
INOCENCIA de la pista de baile. Suenan abucheos.) 

INOCENCIA.- Estaba haciendo nuevos amigos. 

FEDERICO.- Pero... ¿qué amigos ni que amigos? ¿Tú no te 
has dado cuenta de que se estaban divirtiendo a tu costa? 

INOCENCIA.- ¿A mi costa? Pero si estaban siendo todos muy 
amables conmigo. Míralos. Si son sólo... unos carrozones con 
mucha marcha. 

FEDERICO.- ¡Tú no eches cuenta a esos putos vejestorios de 
mierda! ¡Son todos unos aprovechados! 

INOCENCIA.- Pero... 

FEDERICO.- ¡Ni pero ni pera! ¡Venga! ¡Se acabó la fiesta! 
¡Para casa! 

(La coge por la muñeca y salen de la discoteca.) 
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Escena VI: restos de botellón. 


Calle iluminada por unas cuantas farolas. Hay bolsas de 
plástico por todos lados, restos de un botellón reciente. En la 
mitad derecha hay un banco de hierro. 

Entran por la izquierda con prisa. Federico la lleva cogida por 
una muñeca. 

INOCENCIA.- ¡Suéltame, que me haces daño! 

FEDERICO.- ¡Está bien! (La suelta. Pausa. Recapacita.) Vale, 
vale, perdona. Me he pasado un poco. 

INOCENCIA.- ¡Oué brusco eres! Espero que no trates así a 
todas las mujeres. 

FEDERICO.- ¡Cheee! ¡Sin faltar! ¡Oue uno es muy hombre y 
muy caballeroso! 

INOCENCIA.- ¡Tú tienes de caballeroso lo que yo de 
protestante! 

FEDERICO.- ¡Pues protestona me has salido un rato largo! 

INOCENCIA.- (Observa la bragueta abierta de FEDERICO.) 
¡Jajaja! La llevas... abierta. 

FEDERICO.- ¡Uys! (Se la abrocha.) ¡Pues no le veo la gracia! 
¡Se me podía haber escapado el pajarito! 

INOCENCIA.- ¡Uys! (Se santigua.) 

FEDERICO.- ¡Se acabó el cachondeo! Para que veas que 
cumplo mi palabra te voy a llevar a tu casa. ¿Por dónde es? 
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INOCENCIA.- (Señalando una dirección cualquiera.) ¡Por ahí! 

FEDERICO.- Vamos. (Emprenden la marcha.) 

INOCENCIA.- (Señalando otra dirección cualquiera.) ¡No, 
mejor por ahí! 

FEDERICO.- Venga. (Emprenden la marcha en la nueva 
dirección.) 

INOCENCIA.- (Señalando una tercera dirección.) ¡No, creo 
que por...! 

FEDERICO.- (Interrumpiendo.) ¿En qué quedamos, cojones? 

INOCENCIA.- (Lacia.) ¡Ay, no sé! ¡Yo ya no sé ni dónde tengo 
la cabeza! (Se dirige al banco, imitando los pasos de un 
astronauta.) ¡Fug, fug, fug! Un gran paso para la Humanidad y 
un pequeño paso para el hombre. Bueno, en este caso para la 
mujer. (Se toca las tetas. Luego empieza a imitar a un torero.) 
¡Ey, toro, ey! (Haciendo un pase.) ¡Olé! (Cae derrotada en el 
banco.) 

FEDERICO.- ¡Lo que me faltaba! ¡Estás borracha! 

INOCENCIA.- (Reincorporándose.) ¡Cheee! Emborrachada, 
que no es lo mismo. Además, sólo un poco, que una es muy 
mujer y muy digna. (Vuelve a tumbarse.) 

FEDERICO.- (Ligeramente sonriente.) ¿Muy digna? Anda, 
anda... (Se sienta al lado de INOCENCIA y empieza a echarle 
aire con las manos.) ¿Mejor? 

INOCENCIA.- ¡Ay, síiiiii, gracias! (Con sorna.) Tiene usted 
unas manos de santo... 

FEDERICO.- Y más paciencia que el Santo Job. 
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INOCENCIA.- (Sincera.) Gracias, Federico. 


FEDERICO.- No hay de qué. (Mira una de las bolsas.) 
Ouédate aquí un momentito, que voy a mirar una cosa. (Se 
levanta.) ¡En busca del economato perdido! (Se dirige a la 
bolsa.) 

INOCENCIA.- (Incorporándose.) ¿Oué es eso? 

FEDERICO.- ¿Esto? Esto es la última moda, niña. No hay 
plaza, callejuela o descampado que se precie que no tenga su 
botellón. 

INOCENCIA.- ¿Y esto quién lo reparte, el Ayuntamiento? 

FEDERICO.- No, no, mujer. Estos son daños colaterales. Esto 
es lo que te encuentras a estas horas, un bufé libre de 
bebidas de todo tipo. Sus dueños tienen que estar rematando 
la faena en alguna discoteca. Para gente joven, se entiende. 

INOCENCIA.- ¿Y lo dejan todo ahí tirado? 

FEDERICO.- ¡Pues claro! ¿Oué quieres, que lo lleven a la 
papelerita? ¿Para que están los servicios de limpieza? ¡Oue 
metan más gente, hostias! Así, de paso, se crea empleo. 

INOCENCIA.- Tiene sentido. ¿Y qué hay ahí? 

FEDERICO.- (Sacando botellas.) Whisky, ginebra, una litrona 
para el jipi de la pandilla y esto para las más mujeres. (Saca 
una botella de Malibú.) 

INOCENCIA.- ¡Ay! ¿Sí? ¡Pues dame a mí ésa! 

FEDERICO.- (Apartándole la botella.) ¡Chee! ¡De eso nada, 
monada! ¡Tú ya has bebido suficiente! (INOCENCIA pone 
cara de pena.) Tengo que cuidarte, princesa. 
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INOCENCIA.- (Halagada.) Gracias, eres todo un caballero. 

FEDERICO.- ¡Te diré y te contaré! ¡Genio y figura, como dice 
mi madre! ¡La única que me comprende! ¡Una santa! 
Cualquier día de estos me toca la lotería y me la llevo a 
Fátima, que es lo que más ilusión le hace. 

INOCENCIA.- ¡Bien dicho! ¿Y qué harías con tu padre? 

FEDERICO.- Mi padre murió siendo yo un chiquillo... 

INOCENCIA.- ¡Ay! Lo siento. 

FEDERICO.- Pues no lo sientas tanto. Era un cabrón con 
pintas. Borracho, putero y más flojo que... el perro ése que 
salía en Heidi. (Pausa.) Desde entonces soy yo el hombre de 
la casa, y mi madre., pues se dedica a sus labores. 

INOCENCIA.- Entonces... ¿No estás casado, Federico? 

FEDERICO.- ¿Yo? ¿Aguantar yo a una tía a mis cuarenta y 
tantos años? No, yo paso. Las tías son todas unas llantas, 
mejorando lo presente. Te trincan, y cuando les salta el reloj 
biológico ése, te ordeñan hasta hacerte padre. Las mujeres 
deberían cambiar. ¡Evolucionar un poco, coño, que para tener 
un niño no hace falta liar a ningún tío! ¿Para qué están los 
bebés profetas ? ¡Pues eso, que se harten de tener hijos por 
inseminación artificial y nos dejen a nosotros tranquilos! Así 
todos contentos. 

INOCENCIA.- Uy, uy, uy, me parece a mí que no te ha ido 
muy bien con las mujeres... 

FEDERICO.- ¿Oue no? Mira, yo cuando era un chaval las 
tenía detrás mía así, como manojitos de boquerones. Lo que 
pasa es que uno va cumpliendo años, se va acomodando y 
pasa de movidas. 
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INOCENCIA.- Ya, ya. Pero... ¿tú no tienes reloj biológico? 
¿No te hubiese gustado tener hijos? 

FEDERICO.- ¿Yo? ¿Para qué? Los niños de hoy en día son 
todos unos hijos de puta, que contradicen a sus padres, se 
comen su comida y les faltan el respeto a sus maestros. En mi 
época... ¡enseguida le iba yo a faltar el respeto a mi maestro! 
¡Me tiraba de las orejas hasta hacerme tirabuzones! Los 
jóvenes de hoy son unos vivelavida, con sus padres hasta los 
cuarenta, sin formar una familia como Dios manda ni nada. 

INOCENCIA.- (Cínica.) Pasando de movidas... 

FEDERICO.- ¡Eso mismo! De todas formas, siempre puedo 
cambiar de opinión, que yo aún estoy potente. Los hombres 
podemos ser padres hasta los setenta. ¡Lo leí en el Pronto! 

INOCENCIA.- Pero no por inseminación artificial... 

FEDERICO.- ¡Ahí me has dado! (Entregándole la botella.) 
Toma tu Malibú, anda, que tanta lucidez me agobia. 

INOCENCIA.- Gracias. (Bebiendo sorbitos.) Admítelo, 
Federico. Los hombres y las mujeres están destinados a 
entenderse. Ocurre desde los tiempos de Adán y Eva. 

FEDERICO.- ¿Ves? Ahí tienes un buen ejemplo. Con lo bien 
que estaba Adán en el paraíso con sus arbolitos, con su 
campito, con comida hasta reventar... Todo el día 
despatarrado, sin saber si rascarse primero el huevo derecho 
o el izquierdo. De vez en cuando un polvete, con la única del 
pueblo, vale, pero polvete al fin y al cabo. De pronto sale una 
bicha y le ofrece a Eva una manzana. ¡Una manzana! 
Prohibida, eso si, pero... ¡una jodida manzana! Imagínate 
cómo se hubiese puesto si le hubiese enseñado una tarjeta de 
El Corte Inglés. ¡Pues a tomar por culo el paraíso! ¡No hay 
derecho! 
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INOCENCIA.- Pues a mí me parece una historia muy 
hermosa, que nos demuestra que todo acto de desobediencia 
tiene su correspondiente castigo. (De pronto le entra miedo.) 
¡Ay, Federico, que creo que he hecho algo horrible! 

FEDERICO.- ¿El qué? 

INOCENCIA.- (Se levanta y va a proscenio.) Yo no tendría 
que haber salido. ¡Yo no tendría que haber salido! 

FEDERICO.- ¿Oué pasa ahora? 

INOCENCIA.- (A sí misma.) Por mi culpa. ¡Por mi culpa! 
¡Arrepiéntete, pecadora! ¡Ay, Madre Pilar! ¿Y qué le digo yo 
ahora a Madre Pilar? ¡Insensata! ¡Tienes lo que te mereces! 

FEDERICO.- ¡Shhhh! ¡Tranquila, mujer! Pero... ¿qué has 
hecho que sea tan malo? 

INOCENCIA.- (Dándose bofetadas a sí misma.) Angele Del, 
qui cusios es mei, me tibi commissum pietate superna: 
illumina, custodi, rege, et guberna. 

FEDERICO.- Pero... ¿qué haces? 

(En ese momento FEDERICO detiene a INOCENCIA 
cogiéndole las dos manos con las suyas propias, quedando 
los dos frente a frente mirándose a los ojos. Entonces 
FEDERICO intenta besarla, con los ojos cerrados, echando su 
cuerpo hacia delante. INOCENCIA reacciona echando su 
cuerpo para atrás, huyendo del beso. FEDERICO abre los 
ojos.) 

INOCENCIA.- (Sorprendida.) ¡Amén! 

(FEDERICO la deja caer al suelo y se retira ofendido.) 
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INOCENCIA.- Fe-fe-fe-de-ri-ri-co... 


FEDERICO.- ¡Ya está! Ya está. No me tienes que decir nada. 
Yo ya sé de qué van las tías como tú. 

INOCENCIA.- ¿Cómo? 

FEDERICO.- Oue si una copita, que si un bailecito, que si un 
paseíto... Pero a la hora de la verdad, nada de nada. 

INOCENCIA.- Pero... ¿qué dices, Federico? 

FEDERICO.- Ya está, ya está. Oue no te gusto y punto. Lo 
admito. Pero que sepas que yo soy un tío, un tío de verdad, y 
no como esos que salen en la tele moviendo el abaniquito. 
(Haciendo gestos de mover el abaniquito.) ¡Melocomía, 
melocomía, melocomía! ( A sí mismo.) Pero aquí el que no se 
come nada soy yo. (A INOCENCIA.) Tú, que tanto te 
arrepientes de todo... aquí tienes algo más de lo que 
arrepentirte, pero por habértelo perdido. 

(INOCENCIA, a la que le ha vuelto a tocar la fibra sensible, 
bebe un trago profundo de Malibú. Se acerca a FEDERICO, 
cierra los ojos y prepara sus labios para un beso. Entonces 
FEDERICO le coge una teta. INOCENCIA huye.) 

FEDERICO.- ¿En qué quedamos? 

INOCENCIA.- ¡Espera! Espera. Gue no estoy preparada. 

FEDERICO.- ¿También es tu primera vez? ¡Jajaja! En un 
sótano no, tú vienes de las mazmorras del castillo de Ciudad 
Rodrigo, por lo menos. 

INOCENCIA.- (Después de pensar un rato.) ¡Ya sé! No te 
muevas. 
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FEDERICO.- ¿Cómo? 

INOCENCIA.- Tú quédate aquí. Vuelvo en cinco minutos. 
FEDERICO.- ¿Dónde vas? 

INOCENCIA.- (Misteriosa.) Ejem... secreto de mujer. 

FEDERICO.- Ahhh, comprendo. Vas a ir “al baño” por si las 
moscas. Está bien. Tómate tu tiempo. (Refiriéndose a la 
botella de Johnie Walker y a la botella de Beefeater.) Yo me 
quedo aquí con mi amigo Johnie y con la sota de bastos, 
haciéndome un tratamiento hidratante profundo. 

(INOCENCIA sale por la izquierda. FEDERICO queda 
bebiendo.) 

FEDERICO.- (A la botella.) Mi querido amigo Johnie, esta 
noche mojamos fijo. (Bebe un trago.) Y gratis... 
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Escena Vil: de mujer a mujer. 

Calle de la escena III. 

La PREMIONOBEL está de espaldas al público, a la izquierda 
del escenario. INOCENCIA entra por la derecha, con mucho 
disimulo. Se esconde detrás de una columna y asoma 
únicamente su cabeza. 

INOCENCIA.- (Llama a la PREMIONOBEL.) ¡Shhh! 

(La PREMIONOBEL la mira girando únicamente la cabeza, 
sin volverse al público.) 

INOCENCIA.- Soy yo... 

PREMIONOBEL.- ¿Guién es “yo”? 

INOCENCIA.- Yo, Inocencia. ¿Te acuerdas de mí? 

PREMIONOBEL.- ¡Puaf! ¡Por dónde menos se piensa salta el 
conejo! ¿Qué quieres? 

INOCENCIA.- Necesito que me ayudes con un asuntillo. 
¿Tienes un momento? 

PREMIONOBEL.- Si has venido a que te provea de más 
tabaco ya te puedes ir buscando al estanquero de guardia. 
Por hoy se me ha acabado el buensamaritismo. 

INOCENCIA.- ¡Venga, mujer, si serán cinco minutos de nada! 
(La PREMIONOBEL se vuelve, mostrando al público un ojo 
morado.) ¡Dios! (Sale del escondite. Se persigna.) ¿Qué te ha 
pasado? 
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PREMIONOBEL.- (Con naturalidad.) ¿A mí? Nada. ¿Y a ti? 

INOCENCIA.- (Muy sobrecogida.) ¿Cómo ha podido pasarte 
algo así? 

PREMIONOBEL.- Esto va con el oficio, nena. Hoy me ha 
tocado por defender a una foránea sin norte contra las 
agitaciones del gremio. He tenido suerte; por lo menos me han 
respetado las herramientas de trabajo. (Se señala la boca.) 
Pero otro día no tendré tanta, así que date el piro. 

INOCENCIA.- Lo siento mucho, Premionobel. De verdad que 
yo... siento mucho que te haya pasado esto. Esta noche 
deberías descansar para poder... 

PREMIONOBEL.- (Interrumpiendo.) ¿Descansar? No tienes ni 
idea, nena. Esto es un full-time, sobre todo cuando tienes que 
rendirle cuentas a un tío cachas hasta arriba de clembuterol, 
así que no hay descanso posible. 

INOCENCIA.- (Saca el fajo de billetes. Le quita el lazo, que se 
guarda en un bolsillo, y le ofrece el fajo entero.) Te pagaré. 

PREMIONOBEL.- ¿Cómo? 

INOCENCIA.- ¿Con esto será suficiente? 

(La PREMIONOBEL mira el dinero con desconfianza. Lo coge 
íntegro. Lo cuenta.) 

PREMIONOBEL.- Hace tiempo que no hago la tijereta, pero 
supongo que será como montar en bici: nunca se olvida. 

INOCENCIA.- ¡No, mujer! Que yo sólo vengo buscando... 
ejem... un poco de información. 

PREMIONOBEL.- ¿Información? 
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INOCENCIA.- Sí, información. 


PREMIONOBEL.- Ahora soy yo la que non capisca niente. 

INOCENCIA.- Sí. Algo que... ejem... algo que me ¡lustre... y 
que me sirva de ejemplo. 

PREMIONOBEL.- Ya. (Bromista.) ¿Oue te ¡lustre o que te dé 
lustre? ¡Jajaja! Tú lo que quieres es un buen consejo. ¿No? 

INOCENCIA.- ¡Eso! Un consejo. 

PREMIONOBEL.- ¿Como de mujer a mujer? Bueno, como de 
una madre a una hija. 

INOCENCIA.- Supongo. 

PREMIONOBEL.- (Después de pensarlo.) Pues vale. 
Pregunta lo que quieras, que yo soy como la Elena Ochoa 
pero con más horas de vuelo. Y muchísimo más guapa, dónde 
va a parar. 

INOCENCIA.- (Ruborizada.) A ver... Imagínate que yo quisiera 
estar con un hombre... ya me entiendes... ¿Qué es lo primero 
que tendría que hacer... o decir? 

PREMIONOBEL.- Pues depende de para qué, pero... ¡claro!... 
si me lo estás preguntando precisamente a mí no estamos 
hablando de enamoramientos ni de casamientos ni nada de 
eso. ¿Verdad? 

INOCENCIA.- No hay tiempo. 

PREMIONOBEL.- Vale. Tú lo que quieres es un buen meneo. 
¿No? ¡Claro! ¡Como todas, nena! Pues lo primero es ponerle 
bien a tono. Removerle las hormonas por dentro, no vaya a 


55 



ser que en el momento más inoportuno se te desinfle y te deje 
más tira que a la perra Pippln. Hay que excitarle... 


INOCENCIA.- ¿Excitarle? 

PREMIONOBEL.- \Equilicuá\ 

INOCENCIA.- ¿Y cómo se le... excita? 

PREMIONOBEL.- Pues con gestos sensuales, una mirada 
guarrona, con la forma de andar. Mira. (Se levanta y cruza la 
escena torpemente sensual.) Y algo que no falla (al público) 
con un buen tanga de hilo de tanza. 

INOCENCIA.- ¿Un tanga de hilo de tanza? 

PREMIONOBEL.- El arma de seducción más mortífera 
inventada por una mujer. (Besando una cruz hecha con el 
pulgar y el índice.) ¡Gloria bendita! (Mirando a INOCENCIA de 
arriba abajo.) Pero tú eres más clasicona... ¿verdad? Si vas a 
usar bragas, por lo menos que tengan un poco de gracia. No 
sé. ¡Ponte unas comestibles! Las hay de fresa, de menta, de 
Coca-Cola... Y para los más golosos, de caramelos Drácula, 
de Chimos, de Pictolines... ¡Hasta de Peta Zetas, que si te 
pilla muy caliente te se explotan ahí, en todo el... potorrín! 
¡Jajaja! ¿Oué me dices? (INOCENCIA está petrificada.) Va a 
ser que no. (Pausa.) Sea lo que sea lo que hagas... ¡nunca te 
confíes! ¡Nunca bajes la guardia! Los hombres tienen dos 
cerebros, uno que usan para estar contigo y otro para 
imaginar lo que realmente les gustaría hacer contigo. Si te 
dicen “te quiero” realmente lo que están pensando es... (Se lo 
dice al oído.) 

INOCENCIA.- (Escandalizada.) ¿Gue me trague qué? 
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PREMIONOBEL.- Como te lo digo. Y si les da por darte un 
masajito relajante por la espalda, lo que realmente quieren 
es... (Vuelve a decirle algo al oído.) 

INOCENCIA.- (Más escandalizada todavía.) ¿Por detrás? 

PREMIONOBEL.- Sí, y sueltan “¡Uys, se me ha colado sin 
querer!” ¡Como si la retaguardia fuera tan transitable como el 
túnel de Guadarrama! ¡Es lo peor! ¡Están obsesionados con 
los portapeos\ Mira, a veces crees conocer a un hombre 
bueno, al que incluso le gustas, que es cariñoso contigo, que 
te regala cosas, que te lleva a cenar por ahí... ¡Pues tarde o 
temprano saca el monstruo egoísta que lleva dentro! Si por 
ellos fuese estarían todo el día durmiendo, comiendo y 
eructando. ¡Con eso son felices! Si les dejásemos hacer lo 
que realmente se les pasa por sus cabezas, las dos, estarían 
un día con una, otro día con otra, al otro con la primera y así 
hasta revisar todos los conejos del prado. ¿Tus sentimientos? 
En el fondo les importa un carajo, pero disimulan muy bien 
porque saben que, si no, no se comen ni una regañé. ¡Si 
hasta les da igual que las tetas sean operadas, mientras sean 
grandes, aunque parezca que están tocando el balón con el 
que entrena el Numancia! No te fíes. ¡No te fíes de ninguno! 

(INOCENCIA queda aterrorizada.) 

PREMIONOBEL.- ¡Ay, nena, perdóname! Yo no quería 
asustarte. ¡Si después de todo tienen su gracia! Jejeje. Son 
como... animalillos. Como mascotas. ¡Como los loros, que les 
das unas cuantas pipas y se quedan la mar de contentos! 
¡Qué ejemplo más malo! Puta genética, que al final no sé qué 
pasa por dentro que acabas... hasta buscándolos. Pero yo 
tengo el remedio para todas nosotras. 

INOCENCIA.- ¿Sí? 

PREMIONOBEL.- Sí. 
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INOCENCIA.- ¿Cuál? 


PREMIONOBEL.- (Al público.) Mujeres del mundo, atentas. 
¡Se acabó el imperialismo machista! ¡Abajo la falocracia 
antropomórfica! ¡Fuera la genómica del cromosoma Y y de 
toda su puñetera casta! ¡El más caluroso aplauso para... (sale 
de escena por la izquierda, y vuelve a entrar con un 
consolador de tamaños descomunales) ... el BUCÉ-FALO! 

(Relámpagos y truenos. INOCENCIA se dirige al centro de la 
escena y grita aterrorizada. La PREMIONOBEL ríe 
diabólicamente. INOCENCIA sale corriendo por la derecha. La 
PREMIONOBEL sigue riendo. De pronto se percata de que 
INOCENCIA se ha marchado. Mira el consolador gigante y 
pone cierta cara de asco.) 

PREMIONOBEL.- Puta genética... 
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Escena VIII: la reconquista. 


Calle de la escena VI. 

Aparece INOCENCIA a la izquierda del escenario, que se 
mantiene en oscuro. Saca el pedazo de póster de Freddie 
Mercury. 

INOCENCIA.- (Nerviosa.) Sir Fred, dime que tú no eres así... 
¿A que no? Tú sí serías cariñoso conmigo, me harías regalos 
y me llevarías a cenar por ahí. (Más relajada y poética.) A un 
sitio elegante, romántico, caro... que dejasen entrar a los 
caballos, eso sí. (Se ilumina la escena y aparece FEDERICO 
durmiendo, tumbado en el banco de espaldas al público.) Yo 
escucharía de tus labios la dulce melodía de un "te quiero" sin 
segundas intenciones. Con una única sintonía: la verdadera, 
la del amor... 

(Suena un tremendo ronquido. INOCENCIA se asusta. Mira 
entonces a FEDERICO. Guarda el pedazo de póster y se 
dirige hacia él.) 

INOCENCIA.- ( Despertándolo .) Federico. ¡Federico! 

FEDERICO.- ¡Oue no mamá, que no quiero ir al colé, que 
tengo anginas! 

INOCENCIA.- Pero... ¿qué dices? ¡Despierta! 

FEDERICO.- (FEDERICO despierta muy asustado.) ¡Ay, 
Sadam! ¡Cuerpo a tierra! (Se tumba boca abajo con las 
manos en la cabeza, muy encogido.) 

INOCENCIA.- ¡Federico, levántate de una vez! (FEDERICO 
se incorpora, mirando alrededor.) Te has quedado dormido. 


59 



FEDERICO.- ¡Pues claro! ¿Dónde coño te habías metido? 

INOCENCIA.- Mejor no te lo digo... (Seductora.) ¡Qué bien 
que me hayas esperado! Gracias, Federico. Al final va a ser 
verdad que eres todo un caballero. 

FEDERICO.- ¡Genio y figura! 

INOCENCIA.- ¡Como dice tu madre! ¿Verdad? 

FEDERICO.- Eso mismo, la única que me comprende y que 
sabe que a mí los huevos fritos me gustan con la yema casi 
cruda y los filos de la clara bien churruscaditos. ¡Ay, eso me 
comía yo ahora, un buen par de huevos fritos! 

INOCENCIA.- Debe ser una gran mujer. Y católica. ¿Por qué 
no me la presentas? 

FEDERICO.- ¿A las seis de la mañana? 

INOCENCIA.- ¡No hombre, no! ¡Otro día! (Cayendo en la 
cuenta de que no habrá otro día.) No, otro día no, imposible. 
(Sorprendida.) ¿Las seis de la mañana? ¿Ya? 

FEDERICO.- ¡Digo! El tiempo pasa tan deprisa... 
(Melancólico.) A veces demasiado. Voy a ver si por aquí se 
han dejado casualmente algo para desayunar. (Rebusca en 
las bolsas. Encuentra algo.) ¡Mira! (Le enseña a INOCENCIA 
una bolsa de altramuces.) ¡Chochitos! Supongo que te 
gustarán los chochos. 

INOCENCIA.- (Hastiada.) Es la segunda vez que me insinúan 
algo así en lo que va de noche... 

FEDERICO.- ¿Cómo? 
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INOCENCIA.- Nada, nada. Los altramuces me vendrán muy 
bien. ¡Guau! Esto sí que es un desayuno equilibrado: Malibú 
con chochos. (Otra vez seductora.) Ya podrías haberme 
llevado a un restaurante para cenar. 

FEDERICO.- Lo hubiese hecho encantado, princesa, pero 
como la señorita tenía tanta prisa por volver a su casa. 

INOCENCIA.- ¡Ay, no me lo recuerdes! Tengo tantas ganas de 
volver a mi casa como de... transitar el túnel de Guadarrama! 

FEDERICO.- ¡Mira lo que se han dejado por aquí! 
(FEDERICO saca un transistor de una bolsa.) 

INOCENCIA.- ¿Oué es eso? 

FEDERICO.- ¡El picó para nuestro guateque! 

(FEDERICO coloca el transistor en el banco y empieza a 
sintonizar distintos canales hasta que suena una música 
romántica. Empieza a bailar solo.) 

FEDERICO.- (Invitando a INOCENCIA a bailar.) ¡Ven! Ya no 
me puedes decir que sea tu primera vez, que te vi antes, Eva 
Nasarre. 

INOCENCIA.- (Sensual.) ¿Ahora? 

FEDERICO.- ¿Cuándo si no? 

(INOCENCIA, recordando las enseñanzas de la 
PREMIONOBEL, primero imita sus gestos supuestamente 
sensuales, luego le echa una mirada supuestamente guarrona 
y por último se dirige a FEDERICO con equivalente forma de 
andar. Una vez juntos, se ponen a bailar agarrados, pero muy 
separados.) 
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FEDERICO.- ¡No está nada mal, después de haberte hincado 
medio Malibú a palo seco! 

INOCENCIA.- ¡No está nada mal, después de tu tratamiento 
hidratante profundo! 

FEDERICO.- ¡Qué me gusta bailar agarraol Hoy en día no se 
baila agarrao en ningún sitio. 

INOCENCIA.- Bueno, en el Yesterday. 

FEDERICO.- Pero eso no cuenta. Me refiero a bailar agarrao 
con una buena moza. 

INOCENCIA.- ¿Yo soy la buena moza en este caso? 

FEDERICO.- ¿Ves otra? (Dan varios giros.) ¡Pégate más, 
niña, que bailando no se queda una preñál 

(INOCENCIA se acerca mucho más a FEDERICO. Luego 
apoya la cabeza en su hombro.) 

FEDERICO.- ¡Anda! ¡Cada vez lo haces mejor! ¿Eh? 

INOCENCIA.- He tenido un buen maestro... 

FEDERICO.- ¡Y qué rápido aprende la monjita! 

(La música se detiene.) 

INOCENCIA.- (Muy sorprendida. Se separa de él.) ¿Qué has 
dicho? 

FEDERICO.- Que... que rápido aprende la monjita. 
(INOCENCIA se separa completamente de él, avergonzada.) 
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¿Qué te crees, que no me había dado cuenta? Desde el 
primer minuto. Que uno tiene ya mucha mundología... 

INOCENCIA.- ...Ejem... técnicamente no lo soy todavía. 

FEDERICO.- ¿Ah, no? ¿Os hacen algún examen o algo, una 
oposición? 

INOCENCIA.- Bueno, estamos a examen perpetuo ante los 
ojos de Dios. 

FEDERICO.- ¡Pufff! (Se vuelve a sentar en el banco y coge 
una botella.) ¡Pues dile que los cierre un ratito, anda, que no 
me gustan los voyeursl 

INOCENCIA.- Supongo que se acabó el guateque. 
FEDERICO.- ¿Porqué? 

INOCENCIA.- Imagino que no será agradable pasar un 
sábado por la noche con una monja. 

FEDERICO.- Técnicamente no lo eres todavía. (Se levanta. 
Vuelve a sonar la música. Coge a INOCENCIA de la mano. 
Dan varios giros hasta que quedan bailando él a las espaldas 
de ella, ambos de cara al público. Comienza a cantarle con 
dulzura.) Mira que eres linda, que preciosa eres, verdad que 
en mi vida no he visto... novicia... más linda que tú... 

INOCENCIA.- ¿Qué vamos a hacer ahora? 

FEDERICO.- Lo que nos pida el cuerpo. ¿Qué te pide el tuyo? 

(Pausa. Ella gira su cabeza y lo mira. Luego gira su cuerpo 
completamente y quedan mirándose frente a frente. Ambos 
cierran los ojos. Van a darse un beso apasionado cuando de 
pronto...) 
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TRANSISTOR.- Interrumpimos la emisión para informar a 
todos nuestros oyentes acerca del fallecimiento del músico 
británico Freddie Mercury, víctima del SIDA. Querido Freddie, 
estés donde estés, siempre serás un campeón. 

(Comienza a sonar una versión melódica de "We are the 
champions" INOCENCIA se separa de FEDERICO. Va a 
proscenio, se arrodilla y empieza a llorar 

desconsoladamente.) 

FEDERICO.- Mujer... ¿qué pasa ahora? 

INOCENCIA.- ¡Quiero volver con mis naranjas! 

FEDERICO.- ¿Cómo? 

INOCENCIA.- ¡No me importa que estén chuchurridas! ¡No me 
importa ser policía durante toda la noche! ¡No quiero los 
chaflanes de nadie! ¡Ni llevar tanga, ni que me den masajitos 
en la espalda! 

FEDERICO.- (Refiriéndose a la noticia que acaban de 
escuchar.) ¿Te has puesto así por eso? ¡Anda ya! ¡Si se veía 
venir, si ese tío estaba amariconado perdido! (Inocencia lo 
mira con desprecio, luego se queda aún más compungida.) 

FEDERICO.- ¡No seas tonta! ¡Ven aquí! 

INOCENCIA.- ¡No! ¡Quédate con tus botellas y búscate una 
princesa con las tetas como balones de reglamento! 

FEDERICO.- ¡Venga, levántate! (La levanta bruscamente.) 
Ven aquí, canalla. (La abraza y la intenta besar.) 

INOCENCIA.- (Resistiéndose.) ¡Que no! 

FEDERICO.- (Insistente.) Si en el fondo lo estás deseando... 
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INOCENCIA.- (Separándose de él.) ¡Gue he dicho que no! (Le 
da una sonora bofetada.) 


(Pausa.) 

FEDERICO.- (Con mucho desprecio.) Al final no me 
equivocaba. Vete a liarla a tu casita, monjita, pero a mí no me 
calientas más la bragueta porque no me sale de los cojones. 
(Inocencia le da la espalda.) ¡Bah, vete a tomar por culo! 

(FEDERICO se marcha por la derecha. INOCENCIA queda en 
el centro del escenario, mirando al público. Saca el póster de 
Freddie Mercury y lo aprieta contra su pecho.) 

INOCENCIA.- (Muy triste.) Ya no queda ningún caballero... 

(Se va oscureciendo la escena, quedando iluminada 
únicamente la cara de Inocencia mientras la música suena 
cada vez más fuerte. Finalmente se hace el oscuro completo.) 
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Escena IX: la madre piadosa. 


La escena comienza en oscuro. Empiezan a sonar siete 
campanadas de una iglesia. A medida que suenan, se va 
iluminando la escena (está amaneciendo), que es la misma 
estancia que la escena II. 

INOCENCIA entra al convento por la derecha. Avanza muy 
sigilosamente de derecha a izquierda. Cuando está a punto 
de llegar a la izquierda, aparece de pronto la Madre Superiora 
con la custodia en las manos. INOCENCIA huye hacia la 
derecha. 

MADRE PILAR.- (Obviando la presencia de Inocencia.) Fac 
nos innocuam decurrere vitam. Sitque tuo semper tuta 
patrocinio. (Dirigiéndose a INOCENCIA sin mirarla, con 
cinismo.) Vaya, vaya, vaya. Qué temprano te has levantado 
hoy, mi querida Inocencia. (Coloca la custodia en su sitio. 
Ahora la mira.) Tanto que no te ha dado tiempo ni siquiera a 
cambiarte. (Se dirige hacia su silla.) Cómo se nota lo 
importante que es para ti tu toma de votos. 

INOCENCIA.- (Disimulando.) Por supuesto, Madre Pilar. Es el 
día más importante de mi vida. 

MADRE PILAR.- Ya, ya, ya... Aparte de eso... ¿cómo tú por 
aquí, en mi despacho? 

INOCENCIA.- Pues verá, venía para informarle que he hecho 
todo lo que me ha pedido. He sido muy buena policía. 

MADRE PILAR.- ¿Ah, sí? Quién lo diría... 

INOCENCIA.- Sí, sí. Sin embargo ha sido muy fácil. Durante 
toda la noche han reinado el orden y el decoro. Ha sido una 
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noche muy silenciosa y no se ha registrado ninguna excursión 
entre celdas como usted dijo ni nada. Ahora, Madre Pilar, con 
su permiso, me retiro a mi celda enseguida. He de prepararme 
para la toma de votos. (Empieza a retirarse con prisa.) 

MADRE PILAR.- ¡Un momento, un momento! No tan rápido, 
(INOCENCIA queda quieta.) ¿Estás completamente segura de 
que no ha ocurrido absolutamente nada durante esta noche? 

INOCENCIA.- Absolutamente nada, Madre Pilar. ¡Oué bien... 
educadas... están las... hermanas, oiga! (Besando una cruz 
hecha con el pulgar y el índice.) ¡Gloria bendita! ¡Uys, perdón! 

MADRE PILAR.- Ya. ¿No has echado en falta a nadie? No sé. 
Alguna ausencia peculiar... 

INOCENCIA.- ¿A qué se refiere exactamente? ¡Ah, sí, claro! 
Usted. A usted le hemos echado muchísimo de menos. Como 
todo el mundo sabe, nadie dirige las completas como Madre 
Pilar. 

MADRE PILAR.- (Autoritaria.) ¡Anda, cállate ya, so pelota! 

INOCENCIA.- Sí, Madre Pilar. (Tapándose la boca.) Perdón. 

MADRE PILAR.- Date la vuelta. (INOCENCIA se da una 
vuelta completa.) Enséñame los brazos. (INOCENCIA le 
enseña los brazos con las palmas de la mano hacia el suelo.) 
¡No, al revés! (INOCENCIA gira sus brazos, dejando las 
palmas de la mano hacia arriba. MADRE PILAR se levanta y 
los revisa minuciosamente, especialmente la flexura del codo. 
Luego le coge la cara por la barbilla y sigue con su examen.) 
Abre la boca. (INOCENCIA abre la boca. MADRE PILAR mira 
dentro y luego le huele el aliento, sintiendo un asco horrible. 
Se retira.) \Mouchos, coruxas, sapos e bruxas\ (Mirándola de 
arriba abajo con repugnancia.) He estado en extremaunciones 
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donde se respiraba más frescura. ¡Y da gracias a Dios de que 
la inspección haya llegado hasta aquí...! 


INOCENCIA.- ¡Madre, yo...! 

MADRE PILAR.- ¡Silencio! (Se sienta en su silla.) ¿Ésta es la 
forma que tienes de agradecerme todo lo que he hecho por ti? 
¿Así me agradeces que te haya tratado como a una hija? 
¿Cuántas veces te lo tengo que repetir?¿Gué hubiese sido de 
ti si no te hubiese recogido aquella noche? ¿Gué serías tú 
ahora si yo no hubiese sido piadosa contigo? ¡Dime! 

INOCENCIA.- (Muy avergonzada.) Nada, Madre Superiora. No 
sería nada. 

MADRE PILAR.- Nada, claro. ¡Nada! ¡A saber dónde estarías 
ahora! Seguramente tirada en la calle, entre prostitutas, 
borrachos, ladrones y personas de muy mal vivir. O peor aún, 
siendo una de ellas. Porque tú... ¿no preferirás ser una de 
ellas? 

INOCENCIA.- ¡No! 

MADRE PILAR.- Pues ahora, desde luego, lo pareces. 

INOCENCIA.- ¡Madre Pilar, no soy una prostituta, ni una 
borracha! 

MADRE PILAR.- ¡Pero sí una ladrona! (MADRE PILAR abre el 
cajón del dinero, obviamente vacío.) ¿Dónde diablos está el 
dinero que había aquí? (INOCENCIA se toca los bolsillos. 
Mete la mano en uno de ellos y saca únicamente el lazo. Ante 
la mirada de la Madre Superiora, lo guarda rápidamente.) Se 
confirman mis sospechas. 

INOCENCIA.- Madre Pilar, todo tiene una explicación, le pido 
solamente que me deje explicarle por qué... 
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MADRE PILAR.- ¡Silencio! ¡No hay nada que explicar! 
(Pausa.) Es mi deber como responsable de esta 
congregación, en conservación de su intachable reputación, 
ordenar de inmediato tu expulsión. (Se levanta y abre la 
puerta del convento.) ¡Te ordeno que te marches a la voz de 
ya! 

INOCENCIA.- ¡No! 

MADRE PILAR.- ¡Sí! 

INOCENCIA.- ¡No puede hacerme esto! 

MADRE PILAR.- ¡Sí que puedo! 

INOCENCIA.- ¡Llevo toda mi vida esforzándome por ser una 
novicia ejemplar, atendiendo mis obligaciones puntualmente! 
¡No puede echarme sólo por un... (nerviosilla) pequeño desliz 
de nada! ¡Ha sido una equivocación! ¡Todos nos 
equivocamos! ¿Usted no se equivoca? 

MADRE PILAR.- No, nunca. 

INOCENCIA.- ¡Pues yo sí! ¡Soy humana! ¡Soy una mujer de 
carne y hueso! ¡No puede expulsarme! ¡No me expulse, por 
favor! (Se lanza a los pies de la Superiora.) 

MADRE PILAR.- ¡No seas patética! 

INOCENCIA.- ¡Por favor! ¡Haré todo lo que me pida! 

MADRE PILAR.- ¿Todo? 

INOCENCIA.- ¡Todo! 

MADRE PILAR.- Ummm. ¡Deja de lloriquear y siéntate! 
(INOCENCIA se sienta.) Las reglas de este convento son muy 
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serias, lo sé, (orgullosa) las redacté yo misma. Nuestra 
congregación exige el cumplimiento estricto de una serie de 
normas, a excepción de una, sólo una: la pertenencia a la 
congregación no es obligatoria. 

INOCENCIA.- ¿No? 

MADRE PILAR.- Obviamente. Nadie, absolutamente nadie en 
este soberano mundo está obligado ni siquiera a creer. Si tu 
deseo era pertenecer al corrompido mundo que hay mas allá 
de esta puerta... ¡adelante!... ¡Haberlo dicho! No hubiera 
hecho falta llegar a estos extremos. 

INOCENCIA.- Pero mi mundo está aquí... 

MADRE PILAR.- ¡Claro! ¿Dónde vas a estar tú mejor que a 
los órdenes de tu Madre Superiora? 

INOCENCIA.- En ningún sitio. 

MADRE PILAR.- Con lo bonito que es obedecerme. 

INOCENCIA.- Sí. ¡Precioso! 

MADRE PILAR.- (Exagerando.) Con todo lo que yo hago por 
vosotras... (Déspota.) Mira si vuelvo a ser piadosa contigo 
que estoy dispuesta a darte una tercera oportunidad. ¡Y 
espero que sea la vencida! 

INOCENCIA.- ¿Sí? 

MADRE PILAR.- Sí. 

INOCENCIA.- ¡Gracias, Madre Pilar! (La abraza.) ¡Es usted 
toda bondad y comprensión! 

MADRE PILAR.- Bueno, bueno, sin pasarse. 
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INOCENCIA.- ¿Puedo retirarme ya para prepararme para la 
toma de votos? 

MADRE PILAR.- ¿La toma de votos? ¡Jajaja! Obviamente no 
vas a tomar los votos, Inocencia. 

INOCENCIA.- ¿No? 

MADRE PILAR.- No. Lo harás cuando seas merecedora de mi 
confianza. En cuanto al dinero, harás turnos triples con la 
venta de dulces hasta recuperarlo todo. Vas a tener que 
olvidarte de tus aficiones durante una buena temporada, de 
todas ellas... ¿Comprendes? 

INOCENCIA.- Comprendo, Madre Pilar. 

MADRE PILAR.- Entonces comprenderás también que 
mereces algún tipo de mortificación corporal que convalide la 
gravedad de tus acciones. 

INOCENCIA.- Por supuesto, lo comprendo. 

MADRE PILAR.- Así me gusta. Buena chica. Mientras se me 
ocurre algo a la altura de las circunstancias... (Se quita de 
pronto la parte superior del hábito, quedando su espalda al 
descubierto hacia el público.)... ¿Por qué no empiezas 
dándome un masajito en la espalda? 

(INOCENCIA queda mirando al público con cara de asco.) 
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Escena X: Eva y Adán. 


La escena ocurre en la cocina del convento. En la parte más a 
la izquierda, un horno remata unos dulces típicos. En el centro 
de la escena se encuentra un mostrador lleno de cajas, y una 
enorme caja registradora. Justo a la derecha del mostrador 
tenemos un torno giratorio de madera que da al exterior, que 
se sitúa en la parte más a la derecha del escenario. Se 
escuchan los sonidos típicos de una cadena de montaje. 

Detrás del mostrador está Inocencia con un delantal. Está 
colocando más cajas encima del mostrador. 

De pronto suena la alarma del horno, indicando que los dulces 
ya están listos. Inocencia se coloca unos guantes. Se dirige al 
horno, saca la bandeja y la coloca en el mostrador. Se quita 
los guantes y echa azúcar glasé en los dulces. Comienza a 
rellenar las cajas. 

Por la derecha entra una mujer mayor vestida de luto. Camina 
muy torpemente, a pasos muy cortos. Se dirige al torno y 
pulsa un timbre. 

INOCENCIA.- Buenos días. ¿Gué le pongo? 

MUJER MAYOR.- Buenos días. Ponme, por favor, media 
docena de mantecadas. 

INOCENCIA.- Están recién sacadas. Tendrá que esperar diez 
minutos para que se enfríen y queden crujientes. 

MUJER MAYOR.- No me importa, dámelas ya. De aquí a que 
llegue a mi casa da tiempo de que se enfríe hasta el mismo 
infierno. 
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INOCENCIA.- (Para sí misma.) ¡Hereje! (A la mujer.) Está 
bien. Son mil ochocientas pesetas. 

MUJER MAYOR.- ¿Mil ochocientas pesetas? Un poco de 
consideración, que soy pensionista y no llego ni a mitad de 
mes. 

INOCENCIA.- Lo siento. Son directrices del convento. O las 
toma o las deja. 

MUJER MAYOR.- (Para sí misma.) ¡Oué borde! (Pone el 
dinero en el torno.) Me las voy a llevar porque está mi nieta de 
antojo, que si no... 

INOCENCIA.- (Gira el torno, coge el dinero, lo cuenta y lo 
mete en la caja registradora.) Ya verá que no se arrepentirá. 
Son las mejores mantecadas de toda Castilla. (Pone la caja 
de dulces en el torno y lo gira.) Oue Dios le bendiga. 

MUJER MAYOR.- Igualmente. (Marchándose.) La niña 
joiaporculo ésta... ya se le podría haber antojado un paquete 
de kikos... 

(Inocencia sigue con sus tareas. Entra entonces Federico. Se 
dirige lentamente hacia el torno. Toca el timbre.) 

FEDERICO.- Ave María Purísima. 

INOCENCIA.- Sin pecado concebida, pero para la confesión 
tiene usted que ira la iglesia de enfrente. 

FEDERICO.- ¿Confesión? No. Yo venía por... unos pasteles. 

INOCENCIA.- Entonces está usted en el sitio correcto. ¿Oué 
le pongo? 

FEDERICO.- No sé. ¿Tiene usted... donuts de chocolate? 
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INOCENCIA.- Lo siento señor, no tenemos donuts. Nosotras 
vendemos dulces conventuales de fabricación artesana. 


FEDERICO.- Pues... unas hostias consagradas. 

INOCENCIA.- Obleas. 

FEDERICO.- ¿Cómo? 

INOCENCIA.- Ouerrá decir obleas, pero las nuestras no van 
consagradas. Ésas también en la iglesia de enfrente. 

FEDERICO.- ¡Joder! ¡Menuda competencia la iglesia de 
enfrente! 

INOCENCIA.- Nosotras vendemos (de corrido) amarguillos, 
bizcochos de soletilla, bocados de dama, dulces de San 
Francisco, floretas, galletas de nata, galletas de vainilla, 
mantecados, nevaditos, obleas, pastas de Santa Clara, pastas 
flora, perronillas, repelaos de coco, repelaos normales, 
rosquillas de limón, rosquillas de naranja, rosquillas fritas y 
semáforos. ¿Oué le pongo? 

FEDERICO.- Pues... una caja de... galletas, otra de... pastas y 
otra de... rosquillas. 

INOCENCIA.- ¿De seis, de doce o de veinticuatro? 

FEDERICO.- Una docena de cada una. 

INOCENCIA.- (Saca tres bolsas llenas de dulces.) Son ocho 
mil cuatrocientas pesetas. 

FEDERICO.- ¡Coño! ¿De qué están hechas? 

INOCENCIA.- Pues (otra vez de corrido) harina, mantequilla, 
azúcar, huevo, canela, levadura... 
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FEDERICO.- (Interrumpiendo.) Vale, vale, que ya me imagino 
la lista de la compra. 

(Pone el dinero en el torno. Inocencia lo gira. Federico 
aprovecha el giro para mirar hacia dentro. INOCENCIA coge 
el dinero, lo cuenta y lo mete en la caja registradora. Pone las 
tres bolsas de dulces en el torno y vuelve a girarlo. Federico 
vuelve a aprovechar para mirar hacia dentro. Coge las tres 
bolsas. Se hace un largo silencio.) 

INOCENCIA.- ¿Algo más, señor? 

FEDERICO.- Sí. Quería pedirle... otra cosa. 

INOCENCIA.- Usted dirá. 

FEDERICO.- Quería pedirle... perdón. 

INOCENCIA.- ¿Cómo ha dicho? 

FEDERICO.- (Tímido.) Que quería pedirle... pedirte perdón. 
(Se hace un pequeño silencio. Inocencia cae en la cuenta de 
que se trata de Federico.) Sé que no me porté demasiado bien 
contigo la semana pasada y creo que no te lo merecías. Fuiste 
muy amable conmigo y yo, sin embargo, fui un poco hijo de 
puta, y eso no está bonito. 

INOCENCIA.- (También tímida.) No tienes que pedirme 
perdón. Soy yo la que se equivocó. Me equivoqué en el 
momento en el que salí de este convento. Fue un error grave 
por mi parte no atender mis obligaciones. Fui una caprichosa y 
una irresponsable. 

FEDERICO.- ¿No hay ninguna forma de que podamos hablar 
cara a cara? Me gustaría verte. 
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INOCENCIA.- No. Imposible. No puedo cometer más errores. 
Mi sitio siempre ha estado aquí y siempre será éste. 

FEDERICO.- ¿No te dejan salir? ¿Ni siquiera de excursión? 

INOCENCIA.- Ni aunque se aparezca la Virgen María en la 
Plaza Mayor. Sé que es difícil de entender, pero yo tampoco 
entiendo vuestro mundo, el mundo real, ni quiero entenderlo. 
Ahora, por favor, te pido que te marches. 

FEDERICO.- Está bien. Entonces... ¿me perdonas? 

INOCENCIA.- (Después de una pequeña pausa.) Si perdonáis 
a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros 
vuestro Padre celestial. Pero si no perdonáis sus ofensas a los 
hombres, tampoco vuestro Padre os perdonará vuestras 
ofensas. Mateo 6:14-15. 

FEDERICO.- Voy a entender todo eso como un sí. Oue te 
vaya muy bien, Inocencia. 

INOCENCIA.- Oue Dios te bendiga, Federico. 

(Federico se marcha por la derecha.) 

INOCENCIA.- Y sobre todo, tened entre vosotros un ferviente 
amor, porque el amor cubre una multitud de pecados. 1 Pedro 
4:8. 

(Inocencia se levanta y va a proscenio.) 

INOCENCIA.- (Se dirige al público con actitud jovial.) Pues... 
¡claro! A ver... ¿para qué quiero yo entender el mundo real? 
(Da dos palmadas y de pronto desaparecen todos los 
elementos de la escena, quedando sola en el escenario. 
Cambia la luz a tonos cálidos. Empieza a sonar una música 
con toques medievales.) 
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INOCENCIA.- ¡Ohh!, caballero lejano y viril: 

que montañas andas y a mí te acercas. 

¿Habrás encontrado jamás princesa 
con tanta gracia y estilo sutil? 

Malvivo encerrada tras muro vil 
forjado por miedo de mil ascetas 
espero con tus ingeniosas tretas 
de mi cautiverio por fin el fin. 

¿Serás un rey con brillante corona? 

¿Serás mi esposo, un marido fiel? 

¿Serás el fecundo de mi persona? 

Me entrego a ti en alma, como ha de ser. 
¡Rescatadme! 

(Aparece Federico vestido como Freddie Mercury en el 
concierto de Wembley de 1986, con corona y capa de rey.) 

FEDERICO.- ¡Aquí está tu salvador! 

INOCENCIA.- ¡Cué rubor! 
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FEDERICO.- ¡Aquí vengo a redimirte! 

INOCENCIA.- ¡Quiero oírte! 

FEDERICO.- ¡Vente conmigo, princesa! 

INOCENCIA.- ¡Yo soy esa! 

¿Dónde está tu ágil corcel? 

¿Dónde está tu babieca? 

¿Me habéis tomado por lerda? 

FEDERICO.- Tirad pues de este cordel. 

(Inocencia tira de una cuerda y aparece un caballo de juguete 
ridículo, con ruedas chirriantes.) 

INOCENCIA.- ¿Usáis tan feo pestiño? 

FEDERICO.- Desde niño. 

INOCENCIA.- Amorfo, pero valdrá. 

FEDERICO.- Sí será. 

INOCENCIA.- Sólo con un requisito. 

FEDERICO.- No me quito. 

INOCENCIA.- Soy mujer de buen vivir, 

con ganas de buen linaje, 

exijo que no se raje 
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por lo que ha de venir. 

(La música deja de sonar de repente y cambia la luz, 
iluminándose toda la escena.) 

FEDERICO.- ¿Niños? Vale, pero dos como mucho. 

INOCENCIA.- Acepto. 

(Vuelve a sonar la música y la luz recupera los tonos cálidos 
de antes.) 

Ahora toca acabar. 

Sólo queda un último precio. 

FEDERICO.- ¿Cuál? 

INOCENCIA.- Tienta mis dulces labios con un beso. 

Así seré tu Eva y tú mi Adán. 

(Se dan un beso apasionado.) 

FIN. 
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